
San  Telmo,  Patronato  y  San
Miguel  festejaron  en  el
sábado de la Primera Nacional
San Telmo, Patronato y San Miguel fueron los grandes ganadores
del sábado en la Primera Nacional 2026. El Candombero venció a
Godoy Cruz y salió de la zona de descenso, el Patrón se hizo
fuerte en José Ingenieros para cortar su mala racha y San
Miguel se quedó con el clásico ante Morón en una jornada que
dejó movimientos importantes en ambas zonas.

San Telmo, Patronato y San Miguel
animaron  un  sábado  clave  en  la
Primera Nacional
La  jornada  del  sábado  en  la  Primera  Nacional  dejó  tres
victorias que pueden marcar un antes y un después para sus
protagonistas. San Telmo, Patronato y San Miguel sumaron de a
tres en contextos muy diferentes, pero con un denominador
común: los tres necesitaban un golpe fuerte para cambiar el
ánimo y acomodarse en sus respectivos objetivos.

El  caso  de  San  Telmo  fue  probablemente  uno  de  los  más
sensibles. El conjunto de la Isla Maciel llegaba golpeado,
tras el cambio de entrenador y con la presión de salir de la
zona baja. En ese escenario, el equipo de Marcelo Vázquez
respondió con una actuación sólida y venció 2-0 a Godoy Cruz,
un rival que venía invicto y que aparecía como uno de los
candidatos de la categoría. El Candombero golpeó en momentos
justos, sostuvo el orden y encontró una victoria que no solo
le permitió cortar una racha adversa, sino también salir de la
zona de descenso. Martín Batallini, que había ingresado por la
lesión  de  Tisera  durante  la  entrada  en  calor,  abrió  el
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marcador, mientras que el segundo llegó tras un desvío de
Mateo Mendoza en contra. Fue, además, el primer triunfo del
nuevo ciclo de Vázquez, que había comenzado con derrota ante
Morón.

En la otra vereda quedó Godoy Cruz, que perdió el invicto y
dejó pasar una gran oportunidad de afirmarse arriba. El Tomba
venía  de  dos  triunfos  valiosos,  incluido  uno  en  un  duelo
directo  frente  a  Acassuso,  pero  esta  vez  no  encontró
respuestas en la Isla Maciel. El equipo mendocino sufrió el
golpe  en  el  primer  tiempo,  tampoco  pudo  reaccionar  en  el
complemento y terminó cerrando una tarde muy floja, incluso
con la expulsión de Lucas Arce en el tramo final. La derrota
frenó su envión y encendió una señal de alerta de cara a la
próxima fecha, donde recibirá justamente a San Miguel.

Otro  de  los  triunfos  destacados  del  sábado  fue  el  de
Patronato,  que  logró  una  victoria  tan  necesaria  como
trabajada. El equipo entrerriano derrotó 1-0 a Almagro en José
Ingenieros y consiguió su primer triunfo fuera de casa en la
temporada  2026.  El  gol  de  Tomás  Attis,  de  cabeza,  en  el
arranque  del  segundo  tiempo,  le  dio  forma  a  un  resultado
valioso para un equipo que venía de una semana muy movida tras
la salida de Rubén Darío Forestello y la asunción interina de
Marcelo  Candia.  Patronato  mostró  una  imagen  distinta:  más
ordenado, mejor parado defensivamente y con mayor equilibrio
entre  líneas.  Aun  sin  sobrarle  demasiado  en  ataque,  supo
aprovechar su momento y luego defendió la ventaja con firmeza,
incluso  después  de  quedarse  con  diez  por  la  expulsión  de
Federico Bravo.

La  victoria  del  Patrón  cobra  todavía  más  valor  si  se  la
analiza  en  el  contexto  previo.  El  conjunto  de  Paraná
arrastraba una racha muy negativa, con malos resultados que
habían desembocado en la salida de Forestello y en una crisis
futbolística evidente. Venía de caer ante Gimnasia de Jujuy y
de ocupar los puestos del fondo en la Zona B. Por eso, el
éxito ante Almagro no solo significó tres puntos: fue también



una  bocanada  de  aire  para  un  plantel  que  necesitaba
reencontrarse con una versión más competitiva. Del otro lado,
el Tricolor de José Ingenieros dejó pasar la chance de meterse
en zona de Reducido y sumó su segunda derrota consecutiva.
Además, aunque contó con superioridad numérica en el cierre,
no logró quebrar la resistencia rojinegra.

El tercer gran festejo de la jornada fue el de San Miguel, que
se quedó con el clásico ante Deportivo Morón por 2-1 en Los
Polvorines. El equipo de Gustavo Coleoni cortó una racha de
cuatro partidos sin triunfos y volvió a meterse de lleno en la
conversación de la Zona A. El Verde pegó de entrada con un gol
de  Kevin  Ceceri  a  los  cinco  minutos,  aprovechó  luego  la
expulsión de Tomás Ramírez en el cierre del primer tiempo y,
aunque sufrió el empate parcial de Ezequiel Bulacio en el
amanecer del complemento, reaccionó rápidamente para volver a
ponerse arriba gracias al tanto de Bruno Nasta. Después supo
aguantar y administrar un partido que, por tratarse de un
clásico y por el contexto, tenía una carga emocional especial.

Para San Miguel, el triunfo representa mucho más que tres
puntos. El equipo venía de una dura goleada ante Colón en
Santa Fe, acumulaba cuatro fechas sin ganar y comenzaba a
generar preocupación por su nivel. Por eso, imponerse ante
Morón en un partido de alta tensión le devolvió confianza, lo
sostuvo en puestos de Reducido y le permitió recuperar terreno
en una zona muy pareja. La contracara fue Morón, que llegaba
como uno de los líderes y con la ilusión de sostenerse arriba,
pero terminó sufriendo un duro tropiezo. El equipo de Walter
Otta, que incluso había logrado el empate con un hombre menos,
no pudo resistir el nuevo golpe y ahora quedó obligado a
revalidar su candidatura en la próxima fecha ante Colón.

Así,  el  sábado  de  la  Primera  Nacional  dejó  movimientos
importantes en ambas zonas. San Telmo encontró una victoria
que puede ser un punto de partida en su intento por escapar de
la zona roja. Patronato recuperó oxígeno en un momento crítico
y mostró señales de reacción tras el cambio de mando. San



Miguel, por su parte, volvió a sonreír en el partido que más
quería ganar y se acomodó otra vez entre los protagonistas. En
una categoría larga, cerrada y muy cambiante, jornadas como
esta  muchas  veces  terminan  pesando  más  de  lo  que  indican
solamente los resultados.


